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Premio Goncourt 2008
“La piedra de la paciencia es una de esas novelas, tan poco frecuentes, que consiguen hacer el tiempo elástico: muy corta, se lee de un tirón, pero no te abandonará jamás.” 
Lire
La piedra de la paciencia
(Syngué sabour)

Atiq Rahimi

Traducción del francés de Elena García-Aranda
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Premio Goncourt 2008

En persa, Syngué sabour significa “la piedra de la paciencia”. Se dice que esta piedra está en La Meca y alrededor de ella millones de peregrinos dan vueltas contándole sus desgracias. El día en que no le quepan más desgracias explotará, ese día tendrá lugar el Apocalipsis.

Pero aquí, en un pueblo de Afganistán, la piedra de la paciencia es un hombre inconsciente por una bala alojada en la nuca. Su mujer permanece a su lado. Le echa en cara no haber resistido la llamada a las armas, haber sido un héroe, y todo para quedar convertido en un vegetal por una vulgar reyerta. Sin embargo, allí sigue ella, cuidándole y hablándole. Le habla mientras en las calles se suceden los enfrentamientos y los disparos. Le habla sin saber si su marido entiende lo que dice. Murmurando la letanía de sus pesares, llega incluso a revelar secretos impensables en un país como Afganistán, impensables incluso en la vida de cada uno. ¿Y si la piedra explota?
Atiq Rahimi (Kabul, 1962) estudió Literatura en la Universidad de Kabul. En 1984 se marchó a Pakistán a causa de la guerra, y más tarde pidió y obtuvo asilo político en Francia, donde realizó un doctorado en Comunicación Audiovisual en la Universidad de La Sorbona. Actualmente, vive en París. Por su versión cinematográfica de su novela Tierra y cenizas, que también dirigió, obtuvo un Premio en el festival de Cannes, 2004. De este autor, Siruela ha publicado también Laberinto de sueño y angustia (2006).

EXTRACTOS DE ENTREVISTAS Y COMENTARIOS:
«“-Su libro La piedra de la paciencia, que describe el dolor y la rabia de una mujer junto al lecho de su marido herido, tiene lugar “en alguna parte de Afganistán, o en cualquier otro lugar”. ¿Por qué lo ha escrito en francés?
-Si hubiese escrito este libro en persa, había adoptado un lenguaje púdico, me habría autocensurado. Escribir en francés me permite entrar verdaderamente en el interior de los personajes, hablar de sus cuerpos. Escribir en otro idioma es un placer. Es un poco como hacer el amor… “»

L’Express
« “¿-Ha conservado el Goncourt 2008 su fe musulmana? Responde con una paradoja: 
“-Soy budista porque me burlo de mi debilidad, cristiano porque reconozco mi debilidad, musulmán porque me debato contra mi debilidad y ateo si Dios es todopoderoso.” »

Lire

« “-Es su primer libro escrito en francés. ¿Le ha influido la literatura francesa?
-Marguerite Duras siempre ha sido mi maestra. El primer libro que compré en Francia con mi asignación de refugiado político, en 1985, fue El amante. Lo mejor de Duras es que cada palabra está en su lugar. Además encontré en ella los ecos de la escritura de Rumi, un poeta persa del S. XIII. Por aquel entonces yo vivía en un centro de acogida para refugiados en provincias y pasaba casi todo el tiempo leyendo a Duras – y fue leyéndola como aprendí francés.” »

Les Inrockuptibles

«La historia que ha inspirado este largo soliloquio es brutal. El día de Todos los Santos de 2005, Atiq Rahimi estaba asistiendo a un festival de cine en Corea cuando se enteró de que un coloquio literario al que iba a asistir en Herat, al oeste de Afganistán, había sido suspendido. Una de las ponentes, Nadia Anjuman, poetisa afgana de veinticinco años, acababa de ser asesinada. “Un asunto familiar”, le dijeron. “Era demasiado libre”, sospecha Atiq. Tres semanas más tarde, viajó a aquella región montañosa para hacer sus averiguaciones. En el hospital penitenciario encontró al esposo de la poetisa, moribundo, inconsciente después de haberse inyectado gasolina. “Estaba allí tumbado, mudo. Yo me dije: “Si yo fuera una mujer, me quedaría aquí a su lado, esperando verlo reventar.”» 

Nouvel Observateur

ALGUNAS CRÍTICAS DE “LA PIEDRA DE LA PACIENCIA”:

“Retengan el nombre, no van a parar de leerlo y escucharlo: Atiq Rahimi. Es una de las más bellas sorpresas de la nueva temporada, incluso para aquellos que lo vienen siguiendo desde su primer libro, Tierra y cenizas, publicado hace ocho años (…). Un tipo de escritura inconsciente, límpida a fuerza de desembarazarse de los adjetivos; una prosa muy francesa, articulada a veces al modo persa, entre la letanía y el encantamiento; un relato, en presente de indicativo, de un despojamiento ascético: el autor lo conjuga con una maestría que parece venida de lo más profundo de las páginas del libro para narrar la revelación de una verdad, de su propia religión. Es de una belleza tan atrapante que se convierte en el escenario de todas las violencias. No se parece a nada de lo que se publica hoy en día.” 

Pierre Assouline (www.lemonde.fr)

“La bella escritura desnuda de Atiq Rahimi, su musicalidad lacerante y la agudeza de su mirada confieren a esta novela a puerta cerrada una universalidad digna de los grandes -se nos ocurren Margarita Duras, el Sartre dramaturgo, el absurdo de Samuel Beckett, incluso Ernest Hemingway-. Extrañamente hermosa, desgarradora, grave y la  vez ligera, oscura como un diamante en bruto, La piedra de la paciencia es una de esas novelas, tan poco frecuentes, que consiguen hacer el tiempo elástico: muy corta, se lee de un tirón, pero no te abandonará jamás.” 

Lire
“La piedra de la paciencia es como una tragedia antigua que hace resonar el silencio, mantenido durante tanto tiempo, de las mujeres de Afganistán.” 

Le Monde des Livres

“Sin duda alguna La piedra de la paciencia ha obtenido el favor del público porque se encuentra en la línea de esos libros que son a la vez violentos y delicados, hechizados por la guerra y por los mitos de la cultura persa. A esto 
ha de añadirse su estilo, un lenguaje descarnado, lírico pero también muy cinematográfico.” 

Magazine Littéraire
“Con un despojamiento casi teatral, el escritor afgano levanta el velo sobre la realidad de la guerra, y hace oír el canto de la mujeres rotas.

Rahimi se hace cargo de la voz del sufrimiento, idéntica a muchas otras voces a través del mundo, amordazadas por el Islam. La acoge con total fidelidad, sin caer jamás en la exageración, y es por esa razón por lo que, con este libro, ha hecho algo de vital importancia.” 

Les Inrockuptibles
“Economía de medios y un gran sentido de lo dramático puestos al servicio de una escritura seca y al mismo tiempo visual: esas son las cualidades que definen el estilo de Atiq Rahimi.” 

Le Monde
“Hechizada por la poesía. Y sin duda alguna esta novela también es reivindicativa, militante sin rodeos, pero valiéndose de las armas de una ficción sobrecogedora, para que las mujeres encuentren un lugar, su lugar, en la sociedad afgana. Para que los papeles se equilibren y sean compartidos.”

Livres Hebdo
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